TEMBLORES DE TIERRA 

I ERUPCIONES VOLCÁNICAS DE EUROPA I AMÉRICA 
DURANTE EL MES DE NOVIEMBRE DE 1867 


- 1•o$o» 


(Comunicación del doctor don Wenceslao Díaz a la Facultad de 
Ciencias Físicas i Matemáticas el 15 de Julio de 1868). 

En medio del tranquilo reposo de los mares i de los con¬ 
tinentes, se manifiesta, de cuando en cuando, una fuerza in¬ 
terior que conmueve los cimientos, en que unos i otros des¬ 
cansan i que, a ser duradera su acción, cambiaría bien pron¬ 
to la faz que actualmente ostentan. 

Esa adormecida fuerza da en sus lejanos i lentos desper¬ 
tares, como observa Lyell, una idea de lo que fué en su pa¬ 
sado de grandeza i nos hace comprender que todavía es ella 
la que traza el alto relieve de los continentes i de las islas 
sobre la nivelada superficie de los mares i sustenta sobre 
aquellos, las erguidas cumbres del Himalaya i de los Andes. 
Esa fuerza que puede aun elevar el fondo del Océano a la 
rejion de las nieves eternas en que hoi vemos las conchas 
del terreno oolítico, a cuatro mil metros sobre las cimas de 
los linquenes i las dunas, esplica en el estado actual de la 
ciencia una multitud de fenómenos denominados de una ma¬ 
nera jeneral por Humboldt: la reacción que el interior de 
un planeta ejerce contra sus cubiertas esteriores. 
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Entre estos fenómenos, los terremotos i las erupciones 
volcánicas ocupan un lugar preferente, sobre todo para los 
que estudian la jeolojia del continente americano, donde se 
manifiestan con tal frecuencia, que ha merecido ser llamado 
la tierra clásica de los temblores i donde Bousingault i Hum- 
boldt han hechos sobre ellos los mejores estudios. 

Para llevar estos adelante, conviene reunir i consignar 
datos que puedan servir mas tarde al mejor conocimiento de 
dichos fenómenos i a la esplicacion de otros, pues, todo se 
halla enlazado en la física del mundo. Con tal objeto, he reu¬ 
nido algunas noticias sobre los temblores i erupciones vol¬ 
cánicas acaecidas a fines del año próximo pasado en Europa 
i América con los cuales voi a ocupar un momento la aten¬ 
ción de la facultad. 

En el curso del año 66, sólo se notó en Europa una erup¬ 
ción volcánica i un temblor. Tuvo lugar la primera en la 
rada de la isla de Santorin, en el archipiélago griego; duró 
desde el 30 de Enero hasta fines de Marzo ocasionando la 
aparición de los islotes Rei Jorje, Aphroessa i Reka i de un 
volcan, los que fueron estudiados por M. Fouqué enviado allí 
expresamente por la Academia de París, así como en el año 
anterior se le hábia dado una misión análoga para observar 
las erupciones del Etna. El temblor conmovió la Francia i 
parte de la Alemania el 14 de Setiembre a las 5.10 A. M. i 
es notable por haberse hecho sentir a la misma hora en to ¬ 
dos los lugares conmovidos i por haber casi coincidido, con 
otro, sentido aquí, según mi cuaderno de observaciones, 
el 13 a las 6.12 A. M. si se atiende a la diferencia de me¬ 
ridiano. 

El año 67 ha sido notable en el antiguo continente por 
numerosos sacudimientos i erupciones volcánicas. Parecía 
que quería despertar de su habitual adormecimiento para 
recobrar su antigua actividad. Asia Menor, el Archipié¬ 
lago griego, la Italia, la Arjelia, la Francia, las Islas Azores, 
la Inglaterra misma, han sentido a su vez los efectos de aji- 
taciones interiores. 

El 2 de Enero a las 10.30 P. M. i el 3 a la 1 P. M. tembló 
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en Béljica. EL 11 de Febrero a las 6 de la mañana fué con¬ 
movida Cefalonia i el 6 de Marzo a las 6.30 P. M. Mechilene 
con gran pérdida de vidas i de intereses. El 23 de Febrero 
temblaba en Westmoreland, al norte de Inglaterra. El 8 de 
Marzo en Esmirna i el 16 de Mayo en los Altos Pirineos. 
El 2 de Enero en Arjelia. 

Durante los 6 priméros meses del 67, las islas Terceira i 
Graciosa del archipiélago de las Azores, estuvieron con¬ 
tinuamente ajiladas por temblores, ajitacion que aumen¬ 
tó el 25 de Mayo i terminó el l.° de Junio por la mas vio 
lenta erupción volcánica acompañada de sacudimientos, la 
cual duró hasta mediados del mismo mes. En Agosto volvió a 
temblar en las mismas islas i también el 22 de Setiembre a 
las 3 de la mañana, M. Fouqué, enviado allí a estudiar los 
fenómenos de Junio, sintió otro temblor de este a oeste. 
Haré notar de paso que en el mes de Junio se sintieron en 
Santiago tres temblores el 3, el 10, i el 17, los cuales coin¬ 
ciden con la erupción de aquellas islas. 

Cuando tuve noticias de estos fenómenos, me acordé de 
haber leído en Humboldt, que al esponer su teoría sobre los 
temblores dice: «La súbita aparición déla is^a Sabina al este 
de las Azores, el 30 de Enero de 1811, fué el anuncio del es 
pan toso temblor de tierra que mas adelante al oeste, desde 
Mayo de 1511, conmovió casi sin interrupción, primero las 
Antillas, después las llanuras de Olho i del Mississipi, i Anal¬ 
mente las costas de Venezuela en el lado opuesto». Aguar¬ 
dé entonces que la repetición de nuevos hechos viniera en 
apoyo de aquella teoría. Efectivamente no han faltado, sólo 
sí, se han estendido al oriente i occidente de aquellas islas; 
pues el 29 de Octubre después del huracán que destruyó a 
Santo Tomas, de las Antillas Danesas, se sintió en dicha isla 
un fuerte terremoto que aumentó los estragos; del 11 al 12 
de Noviembre se arruinaban las poblaciones de Jamaica; el 
mismo 12 hacia erupción el Vesubio; el 14 aparecía un nue¬ 
vo volcan en medio de una llanura, cerca del puerto de 
Corinto en Guatemala y el 18 un espantoso terremoto com¬ 
pletaba las ruinas de Santo Tomas.—Sobre los temblores- 
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que pueden haberse sentido en Venezuela carezco comple¬ 
tamente de dato?. 

«Miéntras el huracán arrebataba los techos de las casas 
dice un Corresponsal, el 29 de Octubre en la ciudad de Santo 
Tomás, i las inundaba la lluvia, se sintieron tres sacudimien¬ 
tos del suelo, tan fuertes que los habitantes en la calle no po¬ 
dían tenerse en pié, i con ellos la tercera parte de los cdi 
ñcios, principalmente los de los pobres, quedaron comple¬ 
tamente destruidos. Algunas calles quedaron cubiertas de 
escombros hasta la altura de 4 piés. Los edificios caídos en 
las acequias i desagües dieron lugar a verdaderas inunda¬ 
ciones. Algunos pretenden que el mar salió también i bañó la 
ciudad, como aconteció con el terremoto del 18 del mes si¬ 
guiente.» 

Un profesor de Jamaica, Mr. Delisser, había publicado en 
los diarios de la ciudad, el 6 u 8 de Noviembre, una carta en 
la cual pronosticó un huracán o terremoto en los dias com¬ 
prendidos entre el 11 i el 13 del mismo mes; i efectivamente, 
sea por casual coincidencia, sea porque tal profesor ha des¬ 
cubierto un medio de verificar estos cálculos, el 11 a las 
11.21 P. M. i él dia siguiente a las 10.26 A. M., se sintieron 
dos terremotos. Dejaremos hablar a la correspondencia. Tra¬ 
ducimos del Star and Herald de Panamá, la siguiente carta 
fechada en Kingston el dia 15 de Noviembre: «Recordará 
usted que en mi última, escrita el 11 del corriente, le dije 
que el profesor Delisser, de esta ciudad, había pronosticado 
que del 11 al 13 habría un terremoto o un huracán. Pues 
bien, se ha realizado su pronóstico: hemos tenido dos sacudi¬ 
mientos mui fuertes, uno en la noche del 11 a las 11 i 21 mi¬ 
nutos, i el segundo a las 10 i 26 de la mañana del 2, con on¬ 
dulaciones en ámbos casos del suroeste al noreste.» 

«A las 11 de la noche del 11 se puso el cielo mui negro por 
el lado del sur, comenzó a soplar un fuerte ventarrón i se rio- 
taion otros varios indicios de mal tiempo. A las 8 i media es¬ 
talló por el sur sureste una terrible tempestad de truenos. La 
luz délos relámpagos eran tan viva, que iluminaba una por¬ 
ción de millas a la redonda i dejó ver desde luego a una gran 
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distancia la fragata de S. M. Phabe , que navegaba hácia 
Port Roy al.» 

«Los relámpagos parecían salir del seno del mar. Unas ve 
ces brotaban formando eses, otras en la forma de unas gran¬ 
des bolas de.fuego que reventaban en las nubes.» 

«Precedió al primer sacudimiento un singular estruendo que 
fué aumentando a medida que se aproximaba, i disminuyen¬ 
do poco a poco hasta apagarse por completo a lo léjos. Sin¬ 
tióse después una especie de levantamiento de tierra, tan 
tremendo que hizo salir el agua de una tina que estaba en 
mi cuarto, i bambolear todas las cosas, cayendo de un lado 
a otro los muebles i rompiéndose los cristales, la loza, etc. 
Oíase al mismo tiempo un rujido subterráneo sordo pero 
terrible. El primer choque duró 15 segundos, i fué tan fuerte 
el sacudimiento de mi cama, que en medio de la emoción 
profunda que esperimenté, rae quedé de pronto como espe¬ 
rando ver qué era lo que iba a suceder. El ruido del mar? 
súbitamente ajitado, el ladrido de los perros, el cacareo de 
las gallinas, el pataleo de los caballos, los gritos de la jente 
en la calle i el espec ¿-culo que presentaban muchas perso- 
nsa arrodilladas pidiendo misericordia i recitando fragmen¬ 
tos de letanías, eran cosas bastantes para conmover al hom¬ 
bre mas imperturbable.» 

«El segundo sacudimiento hizo bambolear de una manera 
estraordinaria todos los edificios. La inmensa araña de cris¬ 
tal de la Sinagoga se ajitó i sonó como si la estuviese repi¬ 
cando una mano jigante. Las ondulaciones eran en la misma 
dirección que la primera vez, pero pasaban con mas lenti¬ 
tud, produciendo en casi todos una especie de mareo.» 

Viendo que los cálculos del profesor Delisser hablan resul¬ 
tado ser mui exactos, i que su teoría inspiraba el mayor in¬ 
teres, he reunido los siguientes datos sobre el particular. 

‘ La mayor parte de los grandes terremotos han ocurrido en 
el período de las configuraciones de los cuerpos del sistema 
solar, i él, Delisser, considera como causa fundamental del 
fenómeno las influencias que ejercen, unas en otras, las esfe¬ 
ras planetarias puestas en acción por las leyes de gravita - 
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cion, pues ha observado en aquellas, una periocidad regular 
que ha coincidido con varios fenómenos cósmicos i meteoro - 
lójicos. En su carta de 27 de Febrero de 1855, publicada aquí 
el 10 de Marzo, decía: «Se notará también que las mareas es¬ 
tán estraordinariamente altas en ia época en que la tierra 
llega a su perihelio i su afelio; hai en esto una singular ana- 
lojía con el período que trascurre entre los grandes terremo¬ 
tos, los cuales ocurren periódicamente cuando la luna está 
mas cerca de la tierra, pues es sabido que el perijeo, i por 
supuesto el apojeo, jiran, i la línea que une estos dos puntos, 
o sea la línea de los ábsides, jira también; i como el centro 
común de gravedad de la tierra i la luna está a unas 648 mi¬ 
llas al interior de la primera (suponiendo que la tierra tenga 
7,930 millas de diámetro, i la luna 2,160 millas, la densidad 
de la primera es como 99 a 68, i la distancia media 60 del se- 
mi diámetro de la tierra). Por consiguiente, el punto donde 
mayor es la influencia, por lo que hace a la esfera lunar, es 
entre el centro de gravedad de los dos cuerpos i el centro de 
la tierra i cuando esos cuerpos se aproximan, lo que sucede 
cuando la luna llega a su perijeo, el centro de gravedad de 
ámbas se aproxima mas en proporción a la superficie de la 
tierra, haciendo levantarse las aguas reunidas en el punto 
central de gravitación, donde se pone en contacto con mate¬ 
rias oxijenabies (tales como sodio, potasio, calcio, etc., que 
tienen grande afinidad con el oxíjeno); lo cual se verifica en 
mayor escala todavía cuando algunos de los planetas están 
obrando en conjunción i de modo que sus respectivas influen¬ 
cias se hagan sentir en un mismo punto». 

Este señor ha descubierto que las influencias entran en 
acción en el término de cuarenta i ocho horas a contar desde 
el momento de las configuraciones. 

Su predicción de los temblores del lunes i el mártes está 
en perfecto acuerdo con esa teoría, publicada anteriormente, 
pues la luna estaba en esposicion al sol i a 48 horas de su pe¬ 
rijeo, a donde llegó el 13, dia en que pasó el meridiano de 
Jamaica, i 48 después estaba en conjunción con Urano, 
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miéntras Mercurio, Vénus i Marte estaban en conjunción 
en la opuesta parte del cielo. 

Dejando a un lado la teoría de las conjunciones planeta¬ 
rias para calcular i predecir las conmociones del suelo, por¬ 
que parecen algo aventuradas i no mui nuevas, i ménos fun¬ 
dada que la de los equinoccios, que Humboldt aconseja no ¡ 
mirar con desden en razón de nuestra ignorancia sobre las 
relaciones que existen entre los fenómenos meteorolójicos i los 
fenómenos subterráneos, recuerdo que un francés predijo en ¡ 
Mendoza un terremoto para el 21 de Setiembre de 1861, fun¬ 
dándose en la terrible catástrofe de aquella ciudad acae- I 
ció el 20 de Marzo de aquel año; es decir, predijo un terre- I 
moto para el equinoccio de primavera porque liabia tenido I 
lagar otro en el equinoccio de otoño. 

La jente se alarmó, i aguardó sobresaltada i temerosa el 
fatal fenómeno que no sucedió nunca. 

El 12 de Noviembre, talvez durante el terremoto de Ja¬ 
maica el cable atlántico trasmitió de Europa a América el 
siguiente telegrama: 

«Nápoles 12.—Ha habido una nueva erupción del Vesubio 
i el volcan está coronado de una columna de fuego. Anoche 
se formó otro cráter i 1a. tierra tiembla i el cráter arroja 
continuamente lava i piedras candentes. Se cree habrá 
una gran erupción». 

El 13 de Noviembre, Pisani, daba a la Academia de Cien¬ 
cias de París noticias de este fenómeno, i el 17 del mismo \ 
mes, Palmieri decía a la misma Academia: «El primero de este 
mes la erupción se despierta i parece continúan los fenóme¬ 
nos precedentes: el suelo se ajita en pequeñas sacudidas i 
marcadas por el sismógrafo del Observatorio, i el fuego, le¬ 
vantando las enormes masas de lavas compactas que llenaban I 
el antiguo cráter, se abre nuevas salidas i forma cuatro co¬ 
nos . . Los sacudimientos del suelo i las ajitaciones de las I 
agujas de los aparatos de variación de Lamont se han hecho 
mas frecuentes i mas intensos desde el principio de la 1 
erupción. El sismógrafo indica, término medio, 90 sacudi¬ 
mientos por día». 
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«De Jamaica parece que las convulsiones de la tierra se 
dirigieron al Occidente. Dos dias después, el 14 del mismo 
mes, por la noche, hubo en Granada, ciudad del estado de 
Nicaragua, siete sacudimientos de tierra que se repitieron de 
hora en hora. Por fortuna no hubo desgracias. En la misma 
noche hizo erupción un volcan a cinco leguas de Managua, 
en el punto denominado La Rota , a espaldas del puerto de 
Corinto. 

Don Ramón de la Sagra, correspondiente de la Academia, 
enviaba sobre esta erupción, la siguiente carta: «Tengo el ho¬ 
nor de incluir el número del Diario de la Marina , de la Ha¬ 
bana, del 11 de Enero, donde se encuentra la noticia de una 
gran erupción volcánica que tuvo lugar a principios de Di¬ 
ciembre en medio de una gran llanura del Estado de Nica¬ 
ragua. La erupción empezó por llamas seguidas de humo i 
cenizas i luego arenas en bastante cantidad, que después 
de haber formado un cono de 100 piés de altura se estendió 
en una distancia de 50 millas. En la ciudad de Corinto, si¬ 
tuada en estos límites, la cantidad de arenas caídas fué tan 
considerable, que los trabajos i las ocupaciones de los habi¬ 
tantes en las calles se interrumpieron, la erupción duró 16 
dias a contar desde el 2 de Diciembre, época, en que empezó 
a notarse la llama. Actualmente el cono elevado en el centro 
de la llanura es perfectamente visible desde el mar. Mr. 
Dickson, ministro de los Estados Unidos, le da una altura de 
mas de 200 piés i un diámetro igual ai del cráter del volcan 
formado. El terreno está cubierto de arena hasta la costa de 
Pacífico en una estension de 50 millas. Parece que durante 
la erupción las llamas se elevaron en la atmósfera 30 me¬ 
tros. M. Elie de Beaumont hizo notar que esta erupción se 
parecía mucho a la del volcan de Cosiguina, de 120 metros 
de altura, en el Estado de Nicaragua, que el 2 de Enero de 
1855 había lanzado cenizas que los vientos llevaron hastá 
la isla de Jamaica.» 

Hai sólo en esto una equivocación en las fechas, el señor 
la Sagra, dice que la erupción fué el 2 de Diciembre, cuando 
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todos los diarios de Nicaragua i Guatemala la señalan el 14 
de Noviembre. 

El movimiento de la tierra continuó todavia en las An¬ 
tillas. 

M. Ronpach dice sobre este terremoto, que la tierra hacia 
olas como el mar, que parecían correr de S^SO. a N^NE., 
que las olas del mar que inundaron la ciudad fueron dos 
que avanzaban como muros blancos de 20 piés de altu¬ 
ra i que después se sintieron 89 sacudimientos en las prime¬ 
ras 12 horas i 238 en las ocho siguientes. Después fueron és¬ 
tos disminuyendo. 

No me detendré mas por ahora sobre estos fenómenos que 
han continuado manifestándose en las Antillas. 

El l.° de Diciembre se sintió un fuerte temblor en Puer¬ 
to Rico. En el mismo mes, el suelo del Estado de San Sal¬ 
vador fué violentamente ajilado. En Diciembre también se 
sintieron temblores en las inmediaciones de las islas de Juan 
Fernández. Todos estos datos formarán parte del catálogo 
de temblores del año pasado que pienso insertar en los 
Anales. 

Solamente de Venezuela no he podido obtener noticias. 
El doctor Rojas mi amigo, que se ocupa allí de estos estu 
dios, ha notado, según datos propios i de Pocy, que los tem¬ 
blores de la Antillas, conmueven también la parte Oriental 
de aquella República, lo que él esplica por hallarse ámbas 
localidades sobre uno de los grandes círculos de la red pen¬ 
tagonal imajinada por Elie de Beaumont. 

Si esto fuera así, podríamos esplicar nosotros por qué los 
temblores que han derribado a Concepción se han sentido en 
Córdoba i Tucuman, que se hallan en otro círculo que corta 
perpendicularmente al primero. La teoría de M. Beaumont 
podrá talvez recibir una séria comprobación cuando muchos 
observadores de temblores de tierra la sometan al compro¬ 
bante que arroje el resultado de sus conclusiones. 

Por ahora debemos confesar que la ciencia sabe bien poco 
sobre esto, i que nos encontramos en el período de las hipó 
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tesis, ya confirmadas ya desmentidas, por los hechos obser¬ 
vados, i seguramente muchísimos años pasarán sin que po¬ 
damos darnos una esplicacion científicameute satisfactoria 
de los fenómenos sísmicos. 


15 de Julio de 1868. 





